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Durante el primer bienio republicano, la personalidad y claridad de visión
de Indalecio Prieto, al frente del Ministerio de Obras Públicas, dejó
huellas definitivas en el desarrollo de la ciudad. A través de la actuación
del Gabinete Técnico de Accesos y Extrarradio, junto con la
prolongación, paseo de la Castellana y la construcción de los Nuevos
Ministerios, se planteó e inició la construcción de los enlaces ferroviarios
subterráneos de las líneas del Norte con las del Sur, así como el estudio
de la red de carreteras de accesos a Madrid con una visión urbanística
del conjunto territorial contenida en los estudios de un plan comarcal que
contemplaba la organización de una corona de poblados satélites y el
acondiciona miento de lugares de recreo. Entre éstos se incluía el
tratamiento del valle del Jarama con una serie de playas artificiales y la
creación de una llamada Ciudad Verde según proyecto del vanguardista
grupo de arquitectos denominado GATEPAC.
Otro tema importante, abordado después de iniciada la guerra, lo
constituye el Plan Regional, que responde a los deseos de contemplar el
futuro de la ciudad dentro de un amplio ámbito territorial, cuya
ordenación debía ser acometida unitariamente como previsión del
crecimiento de Madrid después de la guerra. El estudio lo llevó a cabo el
Comité de Reforma, Reconstrucción y Saneamiento. de Madrid (creado
por el arquitecto Bernardo Giner de los Ríos, ministro de
Comunicaciones, Transportes y Obras Públicas), cuyo presidente fue
Julián Besteiro, que escribió un interesante prólogo para una memoria
del planteamiento del plan, publicada en 1939. El trabajo se inscribía
tanto en la visión territorial del problema, como en la misión social del
papel del planeamiento, ya que además de prever un sistema de
núcleos satélites, la red de comunicaciones, la clasificación de usos del
suelo comprendiendo amplias reservas verdes, instalaciones deportivas,
explotaciones agrícolas e industriales, se planteaba el tema de la
utilización de los valles del Jarama y del Tiétar y de las sierras de
Guadarrama de Gredos, tanto para proceder a su protección en una
operación denominada expresamente de «conservación del ambiente»,
como para promover su aprovechamiento para disfrute de lo población
madrileña, a través de parques regionales, lugares de interés nacional,
colonias de verano, ciudades de reposo y playas artificiales.
Así pues, al terminar la guerra, Madrid tenía un plan de extensión
aprobado. La construcción de los enlaces ferroviarios, de la prolongación
del paseo de la Castellana y de los Nuevos Ministerios estaba en
marcha. Y existía un conjunto de estudios de planeamiento del más alto
interés que no pueden ser olvidados por su valor testimonial, y porque
más allá de negaciones y condenas y de distorsiones conceptuales y
escengráficas ligadas a la versión del «Madrid imperial», iban a ser
recogidas parcialmente en el planéamiento de posguerra algunas de las
previsiones contenidas en ellos, aunque, por otra parte, el proceso de
desarrollo real de Madrid, privado de toda posibilidad de gestión
mínimamente democrática las relegaría al concurrido limbo de
aspiraciones frustradas en que yace la mejor parte de las ingenuas
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